
Carta de mi hija María a la AlcaldesaDe entre todas las informaciones que hoy les
ofrecemos habiendo adquirido la categoría de
noticia destacaremos dos, por encima de las

habituales refriegas dialécticas entre el Gobierno va-
lenciano y los políticos catalanes en torno a la lengua
de ambos territorios y la reprimenda echada por el
sindic de Greuges al Consell por no poner suficiente
vivienda protegida a disposición de los ciudadanos, a
lo que se apresuró a responder el cabeza visible del
IVVSA que Del Rosal no reconoce el esfuerzo y la
política de promoción llevada a cabo por los popula-
res valencianos en este sentido. En primer lugar, nos
ha conmocionado, desde una relativa distancia, el
triple asesinato acontecido ayer en Castelldefels,
donde una pareja de atracadores, uno de ellos con
antecedentes por homicidio, sorprendía a un matri-
monio y su hijo en la joyería de la que eran propie-
tarios y los mataba despiadadamente a machetazos,
al parecer tras la resistencia del hombre a las inten-
ciones de los agresores. Una vez más, se pone de ma-
nifiesto la inseguridad a la que están expuestos no
solo las personas que trabajan de cara al público en
las joyerías, sino en todos y cada uno de los estable-
cimientos que tienen sus puertas abiertas a la calle,
donde cada vez deambulan más sinvergüenzas, de-
lincuentes y asesinos, merced a la ineficacia mani-
fiesta de una justicia que nos mantiene a todos en el
punto de mira. Ahora escucharemos que los atraca-
dores iban drogados y esto les servirá para suavizar
sus penas, a las que se añadirán la buena conducta
carcelaria y otras concesiones del estilo para este tipo
de gentuza, a la que solo cabe llamar por su nombre:
asesinos. Con eso se quedará la familia de las vícti-
mas, que tras perder a su gente mientras trabajaba la
enterrará, y con ella sepultará también un pedazo de
sus vidas. Por otro lado, menos sangrante en lo físi-
co, que no en lo moral, resulta la triste realidad que
envuelve a la profesión periodística, oprimida por la
precariedad y las presiones políticas. Lo dice la Aso-
ciación de la Prensa de Madrid, y estamos de acuer-
do. También lamenta el bajo nivel de sindicación de
los periodistas españoles y la necesidad de involucrar
a los recién licenciados. Parte de culpa tenemos...

La sentencia
“En el PP no solo tienen la extrema derecha dentro del partido, sino que son los que mandan, los que fijan la línea, los que cortan el bacalao. De Cataluña solo
puede hablar Cataluña, no necesita la tutela ni del señor Aznar ni de ETA. Por su parte, Angel Acebes es un integrista religioso de extrema derecha”. Carod-Rovira.

EDITORIAL

Escribo esta carta abierta en nombre
de mi hija ya que, aunque ella lo igno-
ra, es quien en realidad me ha inspira-

do esta carta. Mi hija María tiene siete años
y era, hasta hace unas semanas, una niña
alegre y feliz. Equilibrada, con hábitos me-
tódicos, los más aconsejables para los
críos: su colegio, sus juegos por la tarde
con otros niños en el parque de nuestra
plaza, su cena sobre las nueve de la noche
y prontito, ya que al día siguiente ha de ma-
drugar, a la cama. Bien, señora alcaldesa...
Ahora mi hija María ya no es feliz. Está tris-
te y ya no ríe como lo hacía antes. sabe que
el Ayuntamiento y otros políticos han deci-
dido destruir el parque en el que juega des-
de que era un bebé y no condigue enten-
derlo... Ahora mi hija suele asustarse un
poco cuando, muchas tar-
des, ve juntos a docenas
de vecinos en su parque,
mientras hablan y hablan
sobre qué hacer para evi-
tar que puedan quitarlo. Yo
la intento calmar, pero le
impone un poco oír a tanta
gente hablando a la vez,
arremolinada, mientras intentan organizar-
se y ponerse de acuerdo sobre mil cosas
que quieren hacer para que no eliminen
una zona verde. Ahora mi hija ya no se
acuesta a las nueve de la noche. Cuando la
enviamos a la cama nos contesta: ‘no me
pienso ir a dormir hasta que acaben los rui-
dos’ (ella define así la cacerolada que tene-
mos cada nocge a las diez en la plaza para
mantenernos en la lucha). Asegura que,
después de todo, los ruidos la van a des-
pertar, y que así también ayuda... Ahora mi
hija María comprueba y cuida, todos los
días, que esté bien colocada y en su sitio,
pese al aire o la lluvia, la sábana blanca que
tenemos colgada en nuestra ventana, con
un gran crespón negro y los dibujitos infan-
tiles que María, a su modo, ha hecho repre-

sentando con pinturas los árboles que le
quieren quitar. Ahora mi hija María ha cam-
biado. Porque ahora, señora alcaldesa, he-
mos cambiado y mucho todos los vecinos
de la plaza José María Orense, porque a
estas alturas de la carta, ya habrá imagina-
do que le escribo desde aquí, ¿verdad? Sí,
somos unos de los numerosos miembros
de la ya famosa plaza de José María Oren-
se, que tanto protesta y tanto ruido mete,
porque ustedes, los políticos, pretenden
destruir un parque y jardín consolidado y
con más de doce años de vida que es el
pulmón de la zona, metido entre grandes
edificios, y lugar real de encuentro de todos
nosotros, casi 600 familias de clase media,
que se sienten engañadas y que en mu-
chos casos compramos nuestras casas

con esta dotación comple-
tamente terminada. Con
las decisiones adoptadas
por usted y, lo sabemos,
por otras Administracio-
nes, planean destruir una
zona verde y nos quieren
vender que lo hacen escu-
dándose en que la ley les

apoya (su P.G.O.U.) al tiempo que están
favoreciendo que se produzca el enfrenta-
miento con AVAPACE, una organización
privada, de mérito social, contra la que na-
da tenemos... ¡Qué bajeza moral! Aunque
sea yo, un adulto, el que ha dado forma a
este escrito, es mi hija María y otros cientos
de niños, ancianos y todo tipo de personas
los que impulsan la tinta de mi carta. Eviten
que se consume semejante disparate.
Hasta ahora, todo puede haber sido debido
a una ‘confusión’ que todavía tiene arreglo.
Pero si consuman su intención de permitir
construir en nuestro parque habrán cometi-
do un disparate absoluto y definitivo que
les va a avergonzar públicamente, si aún
les queda capacidad para ello... Reflexione.
Mi hija María se lo agradecerá...

EL CORREO DE LOS ZARES
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EL CORREO DE LOS ZARES

En esta última fase de la trami-
tación de la Ley de medidas
sanitarias de prevención del

tabaquismo hay sreia preocupación
por algunos aspectos controvertidos
sobre el redactado final de la Ley.
En lo que refiere a la hostelería, ha
quedado claro que sector no tiene
una posición independiente, sino
subsidiaria de la industria tabaque-
ra. Las tabaqueras usan y abusan
de las organizaciones del sector y
de los propietarios para oponerse a
las medidas de coste cero encami-
nadas al cumplimiento de la Ley
(p.ej. prohibir fumar en todo el
local). Por eso nos preocupa la
enmienda al artículo 8.2.b. Parece
un contrasentido alargar el plazo

para adaptar los locales y a la vez
introducir términos de inseguridad e
indefinición jurídicas concebidos en
su origen para evitar hacer esas
adaptaciones. ¿Quién decide lo que
es "adecuado" para hacer una sepa-
ración que proteja a los no fumado-
res en un restaurante o local de
ocio?. ¿Hacen falta 18 meses para
instalar -quizás- un biombo móvil?.
También resulta altamente preocu-
pante la modificación efectuada en
el Senado con respecto a la disposi-
ción transitoria segunda referente a
marcas o denominaciones comu-
nes. Esta modificación deja la puer-

ta abierta a proliferación de tiendas
donde se venda todo tipo de objetos
propagandísticos cuyo fin es reclu-
tar nuevos jóvenes para el consumo
de tabaco. La modificación de la dis-
posición adicional octava supone
una vía libre para habilitar lugares
para fumar en todos los hospitales,
mas allá de lo previsto en unidades
psiquiátricas de larga estancia. Los
pacientes psiquiátricos fuman en un
85% y son especialmente resisten-
tes a todos los tratamientos disponi-
bles de deshabituación del tabaco y
por eso deben ser la única excep-
ción. Seria también razonable que

los senadores intenten alcanzar un
consenso que permita una nueva
redacción de la disposición adicio-
nal cuarta, puesto que el redactado
actual es intencionadamente ambi-
guo. El Régimen Especial Fiscal
Canario no puede utilizarse como
una coartada para contraponerse a
los derechos constitucionales refe-
rentes a la protección de la salud
pública y de los menores. La edad
de inicio en el consumo de tabaco
en los niños canarios es entre los
10-11 años, es decir, 2 años menos
que en la media nacional. El resul-
tado probable de este redactado
será un incremento de las desigual-
dades en salud en prejuicio de los
menores canarios. 

Los ‘flecos’ de la Ley del Tabaco

por PABLO MARIN

por RODRIGO CORDOBA

Si todo se ha debido
a una ‘confusión’,

todavía están a
tiempo de rectificar

ciudadana del entorno”según los
vecinos, a lo que AVAPACE res-
ponde, no sin razón, que “ade-
más de tratarse de suelo dotacio-
nal, y que se nos asigna por dere-
cho, sólo hemos planteado una
altura cuando podemos levantar
hasta seis pisos y tener gran un
centro de referencia”.

‘La guerra’ empieza cuando
se dice que en las reuniones
mantenidas hasta ahora, AVAPA-
CE siempre se ha negado a
modificar su proyecto y compar-
tir la parcela del actual parque. Es
cierto, y también lo es que ese
suelo no es por ley de los vecinos
y que de esperar, entienden bas-
tante en la asociación.

Lo que ha sido una decisión
tomada por el Ayuntamiento
legalmente - pero sin el acierto
necesario, ya que la zona, según
incluso los propios técnicos de
AVAPACE, no es la más adecua-

da para integrar a los minusváli-
dos- se ha convertido en un con-
flicto vecinal, por desgracia, con
muchos precedentes en la ciu-
dad. Si la recogida de firmas de
AVAPACE puede ser ‘juego

sucio’, no menos lamentable es la
utilización manipulada de los
medios que se ha hecho por
parte de los vecinos y su actitud
pancartista sin tener la legalidad
de su parte. Aunque la cuestión

siga degradando la imagen de
ambas partes, lo cierto es que en
una ciudad con tanto suelo
como Valencia, no deja de ‘que-
mar’ al ciudadano que siempre
tenga que haber un perdedor.
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El barrio está a favor del centro de discapacitados, pero piden 
que no se construya en el parque del que disfrutan desde 1993.

Un nuevo desatino urbanístico 
crea un grave conflicto vecinal

TONI DIAZ/ NURIA VIVO
Pese a las innumerables rei-

vindicaciones de los vecinos, la
Comisión de Urbanismo del
Ayuntamiento de Valencia ha
concedido a AVAPACE (Asocia-
ción Valenciana de Ayuda a la
Parálisis Cerebral), la licencia de
obras para construir una resi-
dencia en la Plaza José María
Orense. Lo que debería aceptar-
se sin mayores contratiempos, se
ha convertido sin embargo en
una polémica en boca de todos,
ya que los vecinos quieren ese
parque como está, y AVAPACE
no va a dejar pasar la oportuni-
dad de tener un centro que viene
reclamando desde 1989.

La Plaza cuenta, desde hace
más de doce años con un parque
y jardín, dotado con más de 60
árboles frondosos, setos de jardi-
nería, bancos y columpios que
siempre ha sido mantenido por
el Ayuntamiento, por lo que se
preguntan si “les han estado
engañando todo este tiempo”.

Además, diez de los once edi-
ficios de la zona tienen su acceso
peatonal por la misma plaza, por
lo que unos 2.000 vecinos entran
en sus casas (576 viviendas exis-
tentes) a través de esta vía.

Por su parte, AVAPACE lleva
reclamando más de una década
un centro donde continuar con
su magnífico proyecto integra-
dor y coordinar su ayuda a un
colectivo social demasiado mar-
ginado. Sin ir más lejos, se trata-
ría del primer centro de la aso-
ciación en toda la provincia de
Valencia, una auténtica aberra-
ción tras 31 años de dedicación a
los disminuídos.

Los vecinos desmintieron
que “queramos que se nos haga,
ahora, un parque debajo de
nuestro balcones. Sólo pretende-
mos que no se destruya un par-
que ya existente”.

El proyecto utiliza la totali-
dad del suelo de la plaza, unos
5.100 metros cuadrados, levan-
tando “una muralla que dejará
encajonados estos accesos peato-
nales de los vecinos a sus vivien-
das y deteriorará la seguridad

AVAPACE Y LOS VECINOS DE LA PLAZA J.Mª ORENSE, ENFRENTADOS POR UN TERRENO




